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emi Besós 
¡Qué torpeza! 


Entro Jos telegramas recibidos de Europa nog 
encontramos Con uno que dice así: «Viena. 28 de 
Julio. Nueva agentes de inmigracion fueron 

ulio.—2 e es 
arrestados e Cragovia por haber incitado 4 log 
habitantes de 050 distrito para que emigrazen á 

mérica.» 


e 


dice el telegrama: no explica log 

as excitaciones de los/agentes de 
e han sido arrestados. Debemos 

guponer 

do, como 


dadera situacion de los pueblos americanos, á 
explicar la facilidad con que log pobres y los ar- 
tesanos de luropa pueden encontrar en Ámrica 
3 un bienestar relativo y á comparar exa! facili- 
jad con los obstáculos casi insuperables que el 
exceso de poblacion les presenta on muchas co- 
marcas dei antiguo continente para obtener esos 

3 resultados. p 
Si considerágemos el asunto bajo el punto de 
l vista del derecho, tendríamos que censurar du- 
lamento las trabas gue se ponen al derecho in- 
disputable que tiene todo hombro de trasladarse 
l alpals donde cree que le conviene habitar; y 
Íllamariamos tambien la atencion sobre el hecho 
de que Jas autoridades de“Cracovia consideren 
como un delito el ilustrar á los habitantes de 
aquel país sobre laz ventajas que puede ofracer- 
les la emigracion £ Amórica.—En caso de que 
los agentes de inmigracion hubiesen faltado 4 
h verdad publicando datos falsos con el objeto 
de engañar á los habitantes de Cracovia, lo que 
procedería es rectificar ó desmentir aquellas 
noticias y aquellox datos para evitar el engaño. 
Pero bien sabemos que ciertos gobiernos son 
2 muy poco escrupulogos en cuanto al respeto que 


Sm debo 4 los derechos individuslos y que sepas p 


ran poco en los medios que emplean para con- 
seguir el objeto qua se proponen.—Por eso nos 

A limitaremos 4 considerar, la cuestion bajo el as- 

lí pesto de la conveniencia. 

A En primer lugar fácilmente ge comprende que 

il el perseguir á los agentes de inmigracion debe 

producir un resultado diametralmente opuesto al 

A que las autoridades se proponen. Cuando se em- 
¡ plea la violencia injustificada se hace sospechar 
j que se carece de razon. Los que en Cracovia 

ientan alguna inclinacion 4 inmigrar 4 Améri- 
a, juzgarán probablemente que cuando la au- 
toridad persigue y arresta 4 Jos que tratan de 
popularizar el conocimiento de las ventajas que 

Ellos paises americanos ofrecen al trabajador, es 
porqu.? esas ventajas son reales y po»itivas y se 

BE quiera impedir” que sean conocidas por todos, 

ñ porque ¡al Estado (le interesa evitar Ja salida de 

E trabajadores, á fin de mantener el bajo precio de 

los salarios. De aqui se deduce que crecerá y se 
extenderá mas el deseo de emigrar. 

E. Porotra parte, no consultan sus verdaderos 
intereses los Gobiernos europeos que ponen tra- 
basála emigracion. Para nadie es un secreto 
que muchos países de Europa, están minados 
por el socialigmo y aún: por el comunismo; y son 
ya muchos log hombreg pensadores que temen 
con razon que llegue para el Viejo Mundo una. 
crisis suprema en que naufraguen instituciones 
y Gobiernos á impúlao de la lava ardiente que sé 
agita en las entrañas de aquellas sociedades, en 
las que cada dia, son mayores el lujo por una 
Parte y la miseria “por la. ofra.—Pues siendo 
esto así, los hombres de Estado deberian com- 

|[Prender que es un peligro, y. peligro múy gra- 
ve que se aumente en aquellos países la pobla- 
cion menesterosa; y debian felicitarse de que 
las necesidades y lax conveniencias de la des- 
pentada América proporcionen fácil salida y tra- 
ajo mejor remunerados á los desheredados del 

antiguo continents., Luis; 3 

No es probable que entre los agentes de inmi- 

¡a que han sido arrestados en Cracovia 
aya ninguno de la República del Uruguay: tal 
Je se cuente entre ellos alguno de la República 
A todos. modos, ' creemos quelo. 

ados Americanos están en el caso de infor- 
de las circonstancias que han acompa- 
ado “el. arresto y lA” persecúcion” de dichos 
agentes, para. reclamar e rsécucion de dichos 

atentatorias al derecho de 1 
Mente corresponderá pra: 


“que se persiga á sus 
-1o hayan dado motivo 


Agentes, mientras estos 
[Son su conducta á tal pe 


"TRADUCCION 
Legacion de Francia en Montevideo. 
Montevideo, Julio 30 de 1888. 
Señor Ministro: 
Vengo á rogar á V. 1. quiera ser «! intérpre- 


to cerca de S, E. el señor Presidente us la e- | 


pública de mig profundos y respetuosos agra- 
decimientos, por lag atenciones de que he sido 
objsto de parte de las autoridades civiles y mi- 
litares de la República Oriental, durante el via- 
je que acabo de hacerai Salto y á Paysandú. 

Me intereso tanto mes señor Ministro, en que 
S. E. el señor general Tajes conozca toda mi 
gratitud, cuanto que la acogida que ze me ha 
hecho por 3us representantes en el Alto Uru- 
guay, ez una nueva prueba de las relacionos de 


sincera amistad que han existido siempre entre ? 


nuestros dos gobiernos. 
Quiera V. E. señor Ministro aceptar las se- 
guridades de mi alta consideracion. 


Conde de Saint Foiz. 


AS. E. el señíor L. Garcia Lagos, Ministro de 
Relaciones Exteriores. 


Mimsterio de Relaciones lxteriores. 
Montevideo, Julio 31 de 1888. 
Acúsege recibo y publíquese. 


TAJES. 
ILpzrowso Garcia Laos 


D > LA 
REPUBLICA ORIENTAL DAL UROGUA) 


CAPITAL: 5 12:000.009 


MONXEDA¿NACIONAAL ORO SELLADO 


TASA DE INTERESES 
Cuenta; corriente; 4!la vists 


Abona sobre saldos diarios. . . 
Cobra  » > a. 


Caja de ahorros 


Abierta todos los dias hábiles y los domingos ' 


deliá1 p. m., abona 5% anus: sobre saldos que 
permanezcan en el Banco más de 30 dias. 
La primera entrega no será menor de 10'3 ni 


mayor de 200: Las siguientes pueden hacerso has: 


ta el minimun de 1 $. 


Los depósitos pueden retirarse prévio aviso de ]- Asuncion al Corzo de Tacimbá 


3 dias. . 
Depósites 4 premio 
Abona 5% anual sobre el saldo, pudiendo reti- 
rarse el todo ó parte, prévio aviso de 10 dias. 
Depósitos á plazo fijo 
Abona interés convencional:segun el'plazo re- 
cibiendo el depositante un pagaré á la órden, ;por 
el total de capital é intereses. , 
Descuento, 'prostamos y cauciomes 
Interés convencional segun cantidad y plazo. 
Seccion Hipotecaria 
So presta con garantía de fincas urbanas ó ru- 
rales al interés de8% anual y á plazos de 5 á 30 
años, amortizando la cantilad recibida con. pagos 


semestrales. . ; E 3d 
El Banco admite solicitudes directas ó por inter. 


medio de corredor, para todas las operaciones au- ' 


torizadas por sus Estatutos. 
Pedro Bustamante: 
Presidente. 


Domingo Ayarragaray 
- Director-Gerente. 


—— 


Denda Ferro-carril 4 Santa Rosa 
El 2 de Agosto próximo se dará principio al 


Secretarió, 


go de los intereses de dicha Deuda, ecorres- | 


pondientes al 30.* trimestre. 
Montevideo, Julio 31 de 1888. 
Daniel Muños, 
Secretario. 


— Versiones—Dice el peráódico del Salto Ecos 
del Progreso: : ¿ 

Nos egan algunas noti 

"de oe: 


1 hecho de la sig 


tal: estado co 
sida la dió. 
n 4,8 


Daniel Manoz» ] 


| apariencia, paro sublime por su fondo. 


Estando ausente el segundo comisario señor 
Ruivales, encargado entónces de la Comisaria, 
se dice que se sublevó el sargento Roldan y dos 
guardias civiles mas y que haciendo uso de ar- 
mas de fuego pelearon contra el personal de 
policias queiguardaba la oficina, huyendo en 
seguida sin poder ser alcanzados. 

Sabedor el segundo comisario Ruivales de 
dicho desórden, emprendió con log señores Te- 
lesforo Sanchez, Antonio Blanco, Pedro Ser- 
dan y dos soldados la persecusion de los fugi- 
tivos, á los que dieron alcance en el campo del 
zeñor Córdoba, antes de llegar 4 Guaviyú. 

Log compañeros de Roldan ganaron el mon- 
te, y aunque ge supone que hayan caido en po- 
der de la autoridad aún no se sabs con seguri- 
dad; encuanto al sargento Roldan, al cir la voz 
de su superior, ordenándole ze rindiera, detuvo 
su caballo, siendo rodeado inmediatamente por 
*us perseguidores. 

Corrren rumores que es prudente no consig- 
nar, pero se asegura que Roldan no ha sido 
conducido niá Belen ni á ninguna otra Comi= 

«garia rural, , 

—Dica El Arapey: ; 

«En el pueblo de Belot.acaeció el sucezo que 
pagamos á narrar, tal cual se noz ha referido. 

Mailábase preso hace tiempo el sargento 
Quintin Roldan por haber dado muerte á un 
animal ignoramos si vacuno ó caballar. Fugósa 
dela prision en compañia de dos goldados lle- 
vándose las municiones del depósito de la Comi- 
saria, 

Luego que al 2.* comisario tuvo conocimiento 
de esto salió con «ulgunos vecinos en persecu- 
cion de los fugitivos 4 quienes hallaron á corta 
distancia del pueblo. 

El zargente Roldan hizo fuego sobra el comi- 
sario enel momento en que le ordenaba de dar- 
se presu, mo logrúndo aceríarlo. Ei comisario 
entonces cargó sobre Roldan matándolo de un 
solo lanzazo.» 


Paraguay—El doctor Aceval y don TFran- 
cisco Guanes han negociado unas tierras en el 
Chaco, en la zuma de 190,000 pesos pagaderos 
á tres, seis y nueves meses de plazo, siendo su 
comprador el señor A. Busk. 

—El Gobierno puso el cúmplase á loz siguien- 
tes decretos legislativos: 

Queda autorizado el P, E. para acordar á 
doa Cárloz von Gúlich, de las rentas generales 
de la Nacion la suma de un mil pesos fuertes 
una vez que dicho señor haya introducido y es- 
tablecido en el país cien colmenas de abejas. 

—Concédese á los señores Eusebio Bedoya y 
Ea., por el término de diez años las siguientes 
concesiones para el establecimiento de una lí- 
nea de tramway de pasageros y carga de la 


1.* Libre introduccion de todos los materia- 
les para la construccion de la via, estacion y 
tren rodante, 

2.* Exhoneracion de impuestos fiscales y mu- 
nicipalea. 

Dantro del término de tres meses se obligan 
loz concesionarios á principiar los trabajos; de- 
biendo estar espédita la yia principal y rame- 
les al servicio público dentro del término de dos 
años. 

En garantia del cumplimiento de lo dispuesto 
en el artículo anterior, los concesionarios pres- 
tarán una fianza ásatisfaccion del P, E. por la 
cantidad de mil pesos fuertes, que quedará á 
favor del Tesoro Nacional en caso de no cum- 
plirse dicha obligacion. 


Lo sublime en lo vulgar—Barcelona, Ju- 
lio 5—Con éxito extraordinario acaba de estre- 


-narse el drama del señor Echegaray ¿o subli- 


me en lo vulgar. El público ha tributado ova- 
cion inmensa á los actores Vico y Calvo, lla- 
“mándoles á escena seis veces despues del pri- 
mer acto, siete en el segundo y 27 al final. Cal- 
vo, al terminar el acto segundo, dijo al público 
que telegrafiaria al autor dándole- cuenta del 
éxito de su obra. Vico, despues del tercero, dió 


4 gracias, en nombre del señor Echegaray. 


Como obra literaria, ex admirable, y como 


"Y dramática se discute mucho. Áplausos repeti- 


dos durante las hermosas tiradas de versos de la 
mayor parte de las escenas. Vico hecho un gl- 


.gante, espscialmante en la escena del tercer: 


afto.con la' señorita Calderon, ensayada con 
esmero. Ovacion indescriptible; teatro lleno. 
El argumento es el siguiente: ">>. 
Un casado sostiene relaciones. amorosas 000 
“yna mujer casada con us hombre -vulgar en la 
te des- 


cubre el engaño de que es. victima-y manda 4 


-)-un notario á que levante acta del adulterio en 


al sitio: donde los amantes acostumbraban á 
verse. Pero el notario encuentra alli á la espo- 
sa del amanta que, -acompañada: de un amigo, 


nal. pareja, y levanta acta 
.aquellos en tal lugar:. 4 


-J-habia acudido alli para pende ¿la crimi- 


le la presencia de 


¿Los maridos sed , 
: Puente de flerro—El que los señores Errans 
"Capurro, Aguiar, Batea-S Poria va 


jan y muere el “seductor. 


ADEMAS ERADOR: 


chos aduaneros por tratarse de una mejora pú- 
blica que ellos gratuitamente van á realizar. 


Herido-——El comerciante del Perdido (Derar- 
tamento de Soriano) don Luciano Gonzalez, 1u6 
herido de una puñalada en el vientre por un ale- 
man llamado Antonio Constantino. 


Alcaidada feroz=—Leemos en ¿El Progre- 
sísta, del Carmelo: : 

En una de las iglas frente 6 Palmira ha teni- 
do lugar un suceso sangriento que merece la 
atencion de laz autoridades argentinas. 

Merodeaba por aquellos purajes un individuo 
llamado Juan Guardia, acusado de variog deli- 
tos cometidos en la provincia de Buenos Aires, 
quien habiendo entrado en relaciones amorosas 
con la concubina de un isleño le zopló la dama. 
Esto dió márgen para una denuncia ante la au- 
toridad del punto, el alcalde Birguela ó Birruela, 
el que reuniendo media docena de hombres log 
armó con reraingtons y poniéndolos de embosca- 
da en momentos que el dicho Guardia entraba 
en una ranchada acompañado de la aludida con. 
cubina y del individuo Angel Poche, hijo del 
pueblo de Dolores, del departamento de Soriano 
mandó el alcalde Briguela hacerles fuego, ca- 
yendo gravemento herido Poche y la concubina 
hiriendolo tambiem despues el mencionado 
Guardia. 

Pochs y la mujer heridos han sido conducidos 
para su cura 4 Palmira, asistiéndose en la ca. 
sa de policia por la humanitaria disposicion del 
sub-delegado señor Carámbula. 


Banco Español y Rio de la Plata—Bajo 
la presidencia del señor Irisarri reunióse anoche 
en agamblea general esta importante institucion 
dándose lectura de una interesante y meditada 
mencion que fué aprovada en todas eu parter. 

Jl sucic señor Ordoñana hizo algunas apre- 
ciaciones apropósito de la institucion y dijo, que 
siendo la mayor parta de lag comisiones de Cama 
paña compuestas de españoles y siendo ese co- 
mercio muy señalado por su competencia y por 
su honradez, zontia en la capital.la necesidad 
de un centro de verdadera seguridad en que re- 
posasen sus operaciones, sus créditos y giros 
y tener tambien en sua manos, signos claros de 
suexistencia, los cuales no podrian ser otror, 
que los billetes próximoz á emitirse segun lo 8x= 
presaba la memoria. 

Felicitamos pues á log señores que componen 
el directorio de esa sociedad y á su digno geren- 
te el señor Tink por su tino verdaderamente; 
práctico. y : 

Eto el 
A 4 

La diplomacia y las majadorias — Hace 
corto tiempo que la prensa argentina publicó 
quejas contra el ministro de esa/nacionalidad en 
Paris, señor Paz, una de las cuales era que le 
faltaba amatilidad hácia sus compatriotas. 

Ahora tenemoz la explicacion, por cierto bas- 
tante clarita y pintoresca, en la siguiente carta 
inserta en £! Nacional: 


Paris, Julio de 1888, 
Señor Director: 


La opulenta capital francesa, sin descuidar 
un momento su agitada vida da lujo y molicie 
diaria, sin olvidar tampoco sus hábitos de labo- 
riosidad, ni sus vehemencias políticas internas 
y externas, se prepara con infatigable entusias- 
mo á la celebracion fastuosa de la Exposición 
Universal que tendrá lugar. el año entrante. 

Es un movimiento afisbrado el que se advier- 
te en este gran Paris que goza, sufre, derrocha 
y pasa privaciones, todo á un tiempo, segun la: 
condicion social del que en él vive. ; ee, 

Mi primera diligencia fué buscar la sociedad 
de nuestros compatriotas, que Siempre causa 
placer encontrarse entre los suyos. Los argen- 
tines en Paris, de que tanto cia decir en Bue- 
nos Ajrex, resulta que son un par de centenares, 

. entre los que hay de todo un poco como pulpería 
de campaña. Mocitos que hacen tronar en or- 
gíaa:los.patacones que á fuerza de sudor. y. eS- 
caseces amontenó el pobre tata; caballeros po- 

- cos escrupulosos que cuando sa les acaba el car 
pital propio le pegau duró y parejo al ageno ba- , 
jo formas variadas y con mas ó ménoa disimu-. 
lo; y en fin, pobres diablos que. bajo el! dorado. 

manto de americanos argentinos. 

. miserias maralez ó pecuniarias. 0. 
. Por qupuesto que no todos son asi, como bien 
se les ocurrirá á los lectores. Hay. argentinos 
dignisimos, de ambos, sexos, que observan una 
conducta ifraprochable aqui como lo observarán .- 
en todas par: AS a a 

"Cumpliendo un deber de cortesía fuí á saludar. 
al Miniatro Argentino doctor Paz, á quien muy... 
- ligeramente conocia desde. Buenos Aires. Ma 
recibió cortesmente, conversamos largo sobra, 
variados temas y concluyó por preguntarme 81 
podía serme útilen «Igo. Agradsci mu ofreci= 
miráto, pero me apresuró á manifestarle que 
-principal objeto al acercarms á la Legación 


la sido ponerme 


a 


A nur órdenes sin restriccio- 


Julio 31 


SAMUEL WARREN 


PPP 


LUCHAS DE LA VIDA 


(DEL DIARIO DE UN MÉDICO) 


¿Puede concebirse cosa mas triste y degcon- 
soladora que la pespectiva que se ofrece á un 
jóven médico, el cual sin amigos ni bienes de 
fortuna, aunque con las altas aspiraciones de su 
eminente profesion, se arroja en el oleaje de ese 
maremagnum que se llama vida? Tal era mi si- 
tuacion. E 

Despues de haber invertido en el colegio y en 
e mi educacion médica la pequeña renta que ml 
5 familia mas ambiciosa que pobre, me habia 
asignado, me encontré á losj26 años de edad en 
Lóndres, poseedor de 100 libras en dinero con- 
tante, unos cuantos libros, un poco de ropa, un 
fondo insondable de esperanzas y una mujer, 
pobre y amorosa criatura, con quien habia teni- 
do la debilidad de casarme hacia algunas geraa- 
nas, por supuesto sin maz beneficio que el que 
nos producia el ardiente amor que ámbos nog 
profezamos. Era la única hija de un viudo con- 
Dd vecino mio, cuya fortuna habia decaido por 
fo) desgracia. 
cs, Emilia era el orgullo de gu sexo, y creo ex- 
AN cusado añadir que formaba el encanto de mi ju- 
ventud; despues de habar asistido á su padre en 
gu última enfermedad con cariñoso cuidado, gacó 
por única herencia su corazon de buena hija. 
Debo confesar que cuando nos hallamos cómo- 
damente alojados en la poderosa metrópoli con 
tan pobre hacienda y los medios de fomentarla, 
están tan remotos, nos vemos indecisos para 
adelantar un paso en la senda que nos hemos 
trazado. «El que no se aventura no pasa la mar, 
: dice el adagio,» y lo tomé por máxima, Sentí en 
tl mi corazon la inexplicable confianza que alienta 
UE á todos los que se hallan en parecidos casos 
dd hasta el confuso, aunque no lejano dia, en que 

Y seabren ante nuestros ojos mil caminos de ga- 

: nar la vida, y puede uno acariciar el objeto de- 

>] seado. ¡Qué satisfaccion no se apodera entónces 

' del alma al considerar que solo 4 nuestros pro- 

pios esfuerzos debemoz nuestra fortuna y el bien 
M0 que poseemos! Sin embargo, como los gastos 
Po diarios iban abriendo brecha en mis 100 libras, 
eo mi ánimo comenzó á decaer progresivamente. 
ds Descubrí que podria, 
Reposar para siempre en la paz de la tumba 
en vez de continuar en Lóndres sin dinero ó sin 
medios de ganarlo, y despues de revolver infi- 
: nitos temas, parecióme el único medio de salir 
be, de apuros acudir á la generosidad de log usu- 
A reros. 

Afortunadamente mi padre me habia inscrito 
en la sociedad de Seguros de la vida por 5,000 
libras en un período añual, sobre cuya suma le 
habian pagado el cuadrigésimo premio; esta in- 
falible seguridad, añadida á la poderosa influen- 
cia de un caballero jóven á quien habia presta- 
do algunos servicios en el colegio, me fueror 
útiles para conseguir un préstamo del viejo Al- 
mos 1.... porla cantidad de 3,090 libras al mó- 
dico interés de 15 por 100 pagado por medio de 
la anualidad redimible. Lleno de miedo y tem- 
blando reconocí que era dueño de una suma tan 
considerable y no sin harta desconfianza de mi 
mismo, me preparé á ejercer con ella lo que los 
abogados solian llamar actos de dominio pro- 
pio; pero como no habia tiempo que malgastar, 
tomé una casa bastante decente en C.... calle 
del Este, la amueblé regularmente, dejé por for- 
tuna el primer piso 4 un solteron de las indias 
orientalez, llamado Dr.... barnizé admirable- 
mente la puerta, y marcando una línea en el 
gran efluvio. de Lóndres resolví esperar la ga= 
lida con paciencia. . ; 

Henchido de sanguíneos y flotantes espíritus 
traté de calmar mi corazon á favor del ejercicio 
pues mi única tarea durante: los primeros seis 
meses'se redujo á practicar el perdonable sole- 
cismo de atropellamiento hauh 'passibus oeguis 
por las calles, como en espera. de numerosos 
clientes, y de vuelta á casa meditar agrada- 
blemente sobre. ibros y. dulcificar la compa- 
ñia de mi amante y querida esposa; pero cuando 
transcurrió un año, casi sin «tomar un pulso ni 
recibir una gratificación y me avisó el viejo 
L... que el plazo de la media anualidad, impor- 
tante :225 libras; habia 'expirado, - dirigí una 
:Ojeada á:-mi pasado, con bastante preocupacion, 
y pensé luega en el oscuro porvenir. De las 3000 
libras :que habia tomado con un interés tan cruel 
y exorbitante, me quedaba poco más de «la mi 

tad, y:eso que habiamos :'observado “una rígida 


resentarnos'con .un exterior 


esgraciadamente:. conocí: que 


Nraos deudas, lo que. unido al interé 


barazosa: Si las cosas se acumu: 
archa, qn seria de m 


— FOLLETIN , 


“glatorra: su madre y toda su familia eran ale: 
manes, exceptuando » 


« Aquel, cuya mayor delicia 
Era llamarle esposa. » 


En cuanto al lord, el caballero arriba men- 
cionado, y de quien estaba seguro seria servido 
con franca y cordial complacencia, bien fuera 
efecto de negocios particulares ó de outra espe- 
cio, 8e habia marchado al continente muy poco 
despues de haber empezado á ejercer la facultad. 

Como mis costumbres habian sido asaz tími- 
das y estudiosas durante mi permanencia en 
Cambridge, contaba con pocos amigos de cole- 
gio, y de éstos no sabia que habitaran en Lón- 
dres. Ni mi mujer ni yo conocíamos mas de 
cinco personas, incluso nuestro vecino indiano, 
pues á decir la verdad, vivíamos como dos tór- 
tolaz, teniendo por único mundo el uno al otro, 
y sin inquietarnos lo mas mínimo por hacer co- 
nocimientos y relaciones; de modo que aunque 
nuestra inclinacion nos hubiera hecho desear 
visitas, los gastos que imprezcindiblemente re- 
quieren, nos hubieran apartado de este pensa- 
miento, , 

¿Qué debíamos hacer? Mi esposa solia decir: 
—Oye, amor mio, idearemos el medio de arre- 
glarnos tan bien como nuestros vecinos; pero 
lo cierto era que ni podiamos pasarlo como los 
vecinos, ni veia medio de salir de un estado tan 
calamitoso. Empecé, pues, á pasar noches en 
vela y amargos dias de duda, buscando acá y 
acullá empleo correspondiente á mi profesion, y 
redoblando mis infructuosos esfuerzos para Ob- 
tener clientela. e 

Paréceme risible confesar que nuestros úni- 
cos productos habian sido unas pocas y misera- 
bles guineas que M. Asperne, el propietario del 
«Almanaque Europeo.» me invitaba de vez en 
cuando en remuneracion de una especie de gu- 
mario semanal que le suministraba oportuna=w 
mente, y una 6 dos bagatelas de M. Nicholts, 
director del «Almacen de los Caballeros,» en 
pago de varios dulces sonetos que mi mujer 
componia para su periódico. 

Conociendo el provecho que resulta 4 menu- 
do de la profesion unida á la autoridad, procu- 
rando al autor cierta nombradia en el objeto 
que trata, y poniéndole además en relaciones 
directas con los hombres eminentes de su pro- 
pia carrera, determiné dar cima á un proyecto 
que se me habia ocurrido. Durante varias me- 
ses me ocupé de dia y noche en una obra sobre 
las «enfermedades de los pulmones,» que me 
causó infinitas penas, y eso que mi mujer en- 
dulzaba mis trabajos en las largas noches de 
verano, como un ángel descendido del cielo, con- 
solándome y animándome con lisonjerog pro- 
nósticos. Serviame tambien de ayuda copiando 
el manuscrito en limpio, lo que me hizo pensar 
que debia al amable amanuense un bonito re- 
galo en pago de sus desvelos. Cuando la obra 
estuvo completa, leida y releida veints veces, 
de modo que no le faltara punto ni coma, ms 
preparé, conmovido y lleno de esperanzas, á 
entenderme con un librero de obras de medici- 
na, esperando que de buen grado compraria la 
propiedad. 

—Lo ménos que me dará, mae dije, serán 50 
libras, que aceptaré sin dudar un momento. Des- 
pues pensé en dedicar ante todo una parte de 
esta suma para comprar un bellízimo vestido de 
seda á mi mujer. 


¡Ay! ¡la suerte me fué adverza aun en este 
ramo de mi profesion! 

JEl librero me recibió con mucha política, es- 
cuchó hasta la última palabra que le dije, pare- 
ció tomarse interés por mis obras, que le expli- 
qu:5, párrafo por párrafo, y hasta me aventuré 


4 a segurarlo que sin duda alguna atraeria sobre 


sí la atencion pública. Mi corazon latió con ale- 
gr:ia cuando su ojo de negociante inteligente se 
fÍj(ó sobre mí con marcado interéz. Despues de 
ha ber experimentado toda clase de emociones y 
de haber excitado mis mas bellas esperanzas, el 
bu en Jibrero removió sus gafas, y me aseguró 
cola la mayor amabilidad que mi obra era de 


su completa aprobacion, pero que estaba resuel- | 


to á no publicar por su cuenta mag libros de me- 
dicina. Recuerdo que al oir esto palidecí de pe- 
Ta, y con voz desfallecida le pregunté si era su 
Cieterminacion irvevocable, á.lo que me replicó 
afirmativamente, porque «habia perdido dema- 
siado en especulaciones de este género.» Tomé, 
pues, el manuscrito, «y salí.» , 

No bien hube salidi+ de la tienda, cuando,una 
lágrima, arrancada pow-el dolor y el desengaño, 
corrió por. mis mejillas: casi me ví expuesto á 
llorar como un niño. De. un momento á otro po- 
día encontrar á mimujer; pues habíamos estado 
hablando toda la noche- y durante el “almuerzo 
acerca del buen éxito «le mi “entrevista con el 
librero, y su ansiedad no le permitiría esperar 


:-mi- regreso. En efecio, la pobre había estado 


<nuian ráp! 


caza, con ánimo de hacer el última esfuerzo, me 
dejé caer en una silla al lado del fogon, enfren- 
te de mi mujer, y sin hablar una palabra. En el 
zemblante de la pobre niña brillaba una dulcísi- 
ma mirada de tierna solicitud; la agitacion y el 
desconsuelo que ze notaba en mi continente la 
dieron á conocer mis desencantos y que habia- 
mos perdido seis meses de penalidades. En un 
rapto de disgusto y de irritacion arrojé el ma- 
nuscrito al fuego; pero Emilia lo arrebató rápi- 
damente de las voraces llamas; me miró con una 
mirada que solo una esposa amante y sensible 
puede ofrecer, se arrojó en mis brazos; rodeó 
con los guyos mi cuello, y besómo, volviéndo- 
me á la calma, si no á la felicidad. Metí el ma- 
nuscrito en un estante de mi gabinete de estu- 
dio, y esta fué mi primera y única probatura co- 
mo autor médico. 


Esta causa, ó si se quiere esta série de causas, 
me persuadieron que yo estaba de antemano 
destinado á no poder jamás salir de mi miseria. 
Sin embargo, mi nombre aun se ostentaba sobre 
rai puerta, y mis respetables vecinos no podian 
menos de tener una buena opinion de mí, des- 
pues de mi porte y de la regularidad de mis cos- 
tumbres; sin embargo, ninguno me llamaba. De 
otra manera hubiese sucedido si hubiesen visto 
paradog en mi puerta una multitud de coches 
elegantes, si en mi casa hubiera tenido tertulia, 
ó si al menos hubiera tenido un coche para correr 
la ciudad, y un paleo enla ópera por las noches. 
A. docir verdad, en mi falta de éxito, entre otras 
caugas, debia tambien tener culpa mi exterior 
poco notable y mi porte modesto. No sé cómo 
mia compañeros se manejaban para tener siem- 
pre una sonrisa fija en su boca y una compla- 
cencia estudiada, Ó tener zu cabeza en una agi- 
tacion perpétua de saludo á la manera de un 
mandarin chino; pequeños medios, es verdad, 
paro muy útiles, á pesar de que no recurren to- 
dos á ellos para su reputacion. Mi gran deggra- 
cia era la falta de recomendaciones. Recordé 
que tenia un pariente, un casi primo en el cin- 
cuentésimo grado, persona de una fortuna y de 
un rango considerable, que habitaba en uno de 
los barrios mas elegantes de Lóndres, cerca, de 
mi caza: pensé pedirle gu apoyo: pero despues 
de haberle pagado mi tarjeta, se me hizo aguar- 
dar tan largo tiempo en la antesala, en medio de 
las insolentes familiaridades de loz lacayos, que 
olvidé mi pariente y salí de la casa muy sor- 
prendido de haberme atrevido á entrar. 


Jamás habia intentado volver, y perdí la es- 
peranza de encontrar por este lado un útil apo- 
yo. Me hallé, pues, todavia entregado á mis 
propios esfuerzos por único recurso, y no con- 
tando mas que con la casualidad para tener en- 
fermos. Es verdad que en esta época fuí una vez 
ó dos llamado en casos extremadamente apura. 
dos; pero encontraba que los enfermos habian 
sucumbido antes de mi llegada sin el auxilio de 
mis visitas, y la manera con que se me ofrecia 
mi paga, indicaba bien que se me consideraba 
como un vil mercenario al admitir mis honora- 
rios, y me veía obligado á rehusar la guinea que 
me hubiera bastado para vivir una semana feliz, 

Algunas veces se me hacía llamar para cria- 
dos, censerjez ó miembros subalternos de las 
casas grandes, y detodas las mortificaciones á 
las cuales está sujeto un médico jóven, no es 
esta de las ménos penosas. Vaisácasa del en- 
fermo, en una casa mas ó ménos guntuosa, y se 
os previene que vais á entrar por la puerta co- 
chera y por el patio. 

Creo que en esta época fuf llamado toda pri- 
za en casa del jóven Sir Chárles F... que vivía 
cerca de Mayfair. Lisonjeado con la perspectiva 
de asegurarme un eliente tan distinguido, corrí 
á su casa, dispuesto á hacer de manera que 
quedase contento de mí. Al entrar en el galon, 
encontré al jóven baron envuelto en una bata 
de seda carmesí, -complacientemente tendido so- 
bre un sofá y saboreando una taza de té, Detú- 
vose un instante para toser y examinarme, y 
despues me invitó para que viese la pata de un 
perro de caza que estaba inflamada. Arrojé por 
toda respuesta al jóven fatuo una mirada de 
cólera, y sali. 

Cinco años más tarde, este mismo señor hizo 
loz más grandes esfuerzos para hacerme perder 
la confianza de una familia de distincion con la 
cual estaba emparentado. 


irremediable. Los recur: 


de ser moderados, no me daban ningun 


era la muerte que ma parecía estarma reservada, 


_crédito era sospechoso entre. mig; 


.ribleg.estos pensamienti.ng.. 
¿ último. extremo de la se 


ente, porque mis gastos, 4 pesar 
ser le , 'oduc- 
to. Morir. de hambre 5 gemir en 'una prision, tal 


Desesperado de mejoría, me decidi un diag 

insertar en un diario el anuncio siguiente: «Un E 
miembro graduado enla universidad de Cam. 
bridge, pudiendo disponer deuna parte de gu | 
tiempo, desea dar lecciones particulares de len. 
guas antiguas á los jóvenes que se preparen | 
para el colegio ó á otras personas.» , 


Despues de una gemana de espera, recibí una | 
invitacion, ¡una sola! Era la de un jóven que ocu. 
paba un empleo subalterno en la administracion 
y que vivia en Pimlico. Me ofreció dos guineas 
por mes, ¿en su casa, dos horas de leccion por la + 
tardo, los lúnez, miércoles y viérnes. Me ví obli. 
gado á esto. ¡Síl á esto, ¡4 qué condiciones un 
hombre bien educado, miembro de una univer. 
sidad inglesa, debia sonsagrar su tiempo y sug 
penas, á un escribiente ignorante, y en esfor. 
zarse de hacer entrar en la mas exigua cabeza 
algunas nociones de gramáticial Mig lecciones 
duraron un mes, al fin del cual me ¿dijo un dia * 
con un aire de importancia, que teniendo adqui- ; 
rido un conocimiento práctico de log clásicos an- 
tiguos, me daba las gracias por mis atencioneg, 

¡Triple necio! No habia llegado en latin á dis. 


tinguir un verbo neutro de un verbo activo; y 
en griego ¡que calamidad! estábamos aun enla 
primera declinacion, y me despedia. Dejando un 
discípulo por la. última vez de tan bellas espe 
ranzas, me sentí presa de dolores tan amargos 
como inútilez. ¿Por qué no habia entrado en la 
carrera delas armas ó partido para la América? 
¿Por qué no habia yotomado en el comercio al 
gun empleo? ¡Cuantas veces maldije la ambicion ; 
que me habia atraido á Lóndres, y la orgullosa, ' 
confianza que me habia hecho creer en el logro 
porque me juzgaba con talento. ¿Por qué no ha- 
bia permaneci¿o en un esfera mas hurmilde? Yo 
no hubieralgastado las tres mil libras que me cog- 
taron tan caras, sin tener al menos la esperan. 
za fundada de su reembolso un dia, y de procu- 
rarme por mi trabajo una modesta existencia. 
Mas todos extos buenos pensamientos vienen 
ordinariamente cuando es demasiado tarde, y 
no sirven jamás sino para hacer la existencia, 
mas amarga y el pensar de no haberlo hecho. 

Una miserable suma de 300 libras esterlinas, 
hé aquí todo lo que me quedaba del dinero que 
me habia prestado el judio, y tenia que pagar 
dentro de quice dias á mi casero y un semestre 
de interés de 225 libras. Además, ya debia algu- 
nas cantidades 4 mis habituales proveedores, 
que me apremiaban incansables. Mi mujer esta- 
ba en los últimog meses de su embarazo, y 
mi salud declinaba bajo el peso y la doble in- 
fuencia del dolor y de las privaciones; pero ¿qué 
hacer? 


Sobrecogióme una desosperacion profunda 
que se apoderó de mis facultades al considerar 
que la fortuna había cerrado todas gus puertas 
para mí. Degde entónces huyó el reposo de mi % 
alma; solo dormía una, dos horas por la noche, 
pero tan inquieto, tan desarosegado que me dex- 
pertaba al rayar el alba más muerto que vivo; 
permanecía tosiendo en la cama, revolviéndome | 
de un lado á otro, meditando proyectos ó conci- ' 
biendo quimeras que á fuerza de fijarse en mi 
imaginacion alcanzaban el aspecto de realida- 
des; pero niguna de ellas resistía el ardiente ra- 
yo del sol que las disipaba como 4 las sombras 
de la noche. Me vino en mientez establecer un 
periódico de medicina y escribir acerca de las en- 
fermedades del pulmon—matería que me era 
sumamente familiar—anunciándom3 á mis co- 
legas como un mero practicante; pero ¿cómo 
encontrar el dinero suficiente para dar cima á 
la empresa? Yo contaba con 300 libras y tenía 
que pagar anualmente á mi viejo acreedor 450; 
este era el simple hecho sin que diera lugar á 
engañosas ilusiones. , 


A pesar de la situacion precaria que zobre- 
cargaba mi existencia, jamás cruzó. por mi 
mente la idea del suicidio, y gi por acsaso el de- 
monio pretendia atacar con sus malévr lag artez 
la parte vulnerable de mi corazon, ..un senti- 
miento fuerte y lleno de confianza en el poder y 
la bondad del Supremo Hacedor abr iyentaba al 
maligno combatiente. Por mas que “contempla- 
ba á mis piés el abismo de mi ruin:a, no dejaba 
de halagar una débil esperanza, . confiado en 
que algun sucezo imprevisto camb jarasel torci- 
do rumbo de la nave de mi fortúna,.. y este 
pensamiento suavizaba por un momento. mis 
acerbos dolores y me hacia olvicíar las desgra- 
cias que me amagaban. 


Recuerdo que hallándome un dia por: la ma- 
fñiana sentado enun banco del: parque. “de:San 
James, me senti débil, desfallecida y eomo nun- 
ca desanimado. Aquel mismo dia habiá pagado 
un crédito de mi tendero importa, rte diez libras, 
cuyo individuo tuvo el descaro .. e manifestar á 
mi criado que á causa de lo panc' 350 que+le era el 
cobro de sus géneros, se vela e ala necesidad de. 
no contarme para en adelantí 3 en el número de. 
sus parroquianos. El pensa miento dejque mi 
¿nos me. fué 
se adelan- 


insoportable; la ruina y la +? 1058 
taban, pues, 4 pasos: 8f'igantados 
trarme :sin acreedores, r a 
meños' que estafador y. 
vora de los lugares de 1 


brazos sobre mi pech: 0 con :silene 
deseando únicamente *.que cualquier 
mi destino se 'most'z ar 

Mientras de 


de mí un brillantr , 
- cedidos por su b:4nd: 
"alegres sonidos, llev:ando 
ña á las doloriidas filoras dem: 


tos rostros brilla 
felices y re, 
malaventurado qu 
pude contene / 
mis párpados, 


do de 


